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EL E£O LITERIRIO.
-----------=���=--------

LA reforma de nuestra legislacion civil, criminal y de procedimientos,
que actualmente esta ocupando á los mas eminentes jurisconsultos de la
nacion española, llama muy particularmente la atencion, no solo de los
que por su profesion y ministerio están inmediatamente dedicados al es­
tudio y aplicacion de las leyes, sino de todos los españoles, cuyos derechos
y obligaciones tanto en la parte civil como en la criminal, pueden sufrir
alguna variacion con motivo de aquella reforma. El exámen, pues, de los
gr;:¡ndes principios de legislacion. la discusión de tas mas elevadas cues­
tiones de jnrisprudencia, es del mayor interés en la época presente.

Desde que en España se anunció en nuestros días la reforma de la le­
gislacion, apenas ha alcanzado hasta ahora sino á la ley fundamental y
leyes políticas y adrnini$rati4as; habiéndose publicado tan solo alguna
que otra disposicioa relativa á los procedimientos judiciales , que mas
hien ({ne variacion , no era sino la reproduccion de principios sábiamente
consignados en nuestr<WlOtiguos códigos, con aquellas mejoras que los
adelantamientos del siglo han hecho necesanas. Ocupados , pues, los
legisladores casi esclusivamente en la reforma de la ley fundamental y de
Ins leyes políticas, no es estraño que hayan sido estensas las discusiones
sobre principios políticos; que el derecho público constitucional hayasido la lectura preferente , no solo de los que por su profesion y carrera
se han dedicado á este género de estudios, sino de aquellos que por su

posicion social se ha lIan mas distantes de comprenderlos.
Entretanto el estudio de las grandes cuestiones de derecho privadoha sido desatendido, y casi de todo punto olvidado, aun de aquellos mis­

mos que tienen que tratarlas diariamente en el foro. Ni tiene esto nada
de estreño. La política lo ha absorvido todo, y era hasta bochornoso parahombres dedicados al estudio de la legislacion, no hallarse profunda­
mente impuestos en el derecho político, cuando la multitud escesiva de
periódicos ponia estos conocimientos al alcance de las últimas clases de la
sociedad .

.

I.... as grandes cuestiones de 'derecho privado, que tanto interesan ni
ble?estar .de las familias, al órde« y prosperidad del Estado, yacian en el
OIYIf]O, mIentras absorvia toda la atencion de los mas eminentes juriscon­sultos la discusion doctrinal del derecho político. De modo que el abo­
gado de nuestros dias ofrece tm notable centraste con los que le precedic­
ron en el egercicio de su elevado ministerio. Los letrados del siglo pasado,
y aun los que mas florecieron á principios del presente,' salvas algunas
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csccpciones, apenas sabían mas derecho político, que el contenido en las
leyes de Partida ,y Hecepilacion, ni mas derecho administrativo ni eco­
nomía politica, que el que establecian las pragmáticas y autos acordados
del consejo para el r.égimen y gobt'erno de los pueblos; pero en cámbio
profundizaban en toda su estension las mas escabrosas é intrincadas cues­
tiones del derecho privado; poco alcanzaban de derecho constituyente,
pero pose ian con profundidad el derecho constituido. En nuestros dias
se sabrá mucho si se quiere de derecho político y administrativo , se po­
seerá con estension la economía política; pero el derecho comun y pri­
vado ha sido postergado, sino está casi enteramente relegado en el olvido.

Dispertar , pues, la afición al estudio de las importantes cuestiones de
derecho privado, discutir cual será en cada una de ellas la reforma mas

adaptable á nuestra sociedad, atendidas las circunstancias actuales, sus
usos y costumbres, es el obgeto que nos proponemos al publicar en este
periódico algunos artículos de legislacion, alejándonos enteramente del
derecho político, y rectificando en cuanto nuestras débiles fuerzas alcan­
cen, las equivocadas ideas que se han vertido respecto al derecho admi­
nistrativo -' y la estension ilimitada que se le quiere dar con detrimento y
perjuicio del derecho eomun.

El estudio de nuestros antiguos códigos, obgeto siempre de veneracion
y respeto por su sabiduría muy aventajada respecto del tiempo en que se

escribieron y publicaron � el exámcn de las leyes forales, que en
.

otra
epoca fueron casi la única legislacion por que se rigieron los diversos

..
\.pueblos y provincias de la nacion española , los usos y costumbres del Vpais, y la eomparacion de los resultados de esto� estudios con las legisla-

clones modernas de otras naciones, nos se'virán dll guia en los artículos
que publiquemos sobre la reforma de nuestra legislacion. Tenemos
el convencimiento de que leyes ,que han prodLlliOo escc�entes ,r�slllta�os
en unos pueblos, trasplantadas a otros no han al!rtnzado Igual óxito , smo
se han modificado conforme á las circunstancias paniculares de cada pais,
y á los usos y costumbres del mismo. Así las leyes de las doce tablas,
principio y fundamento de la legislacion romana, si bien fueron cstracta-
Jas de las leyes de Grecia, estaban muy distantes de ser una copia
de ellas. La misma legislacion romana, que sirvió de hase para la forma-
cion de los códigos de las naciones europeas, ha sufrido en cada una de
ellas modificaciones muy esenciales, segun lo han exigido sus circunstan-
cias particulares , sus usos y costumbres.

Nosotros, pues, que contamos con una legislacion sábia , si bien anti­
gua, y cuya reforma exigen perentoriamente los aùelantamientos de la
epoca presente, estamos muy distantes de creer útil ni conveniente la
irnportaciou de los códigos modernos de otras naciones. Creemos, sí, al
paso que necesaria, útil y de felices resultados, la compilacion ordenada y
metódica de los principios y disposiciones de nuestros antiguos códigos y
de las colecciones forales, con aquellas reformas mas acomodadas á las ne­

cesidades de la época presente. Estas serán las doctrinas que esplanarc­
mos en los artículos sucesivos.

Tambien la práctica de la jurisprudencia será ohgeto de nuestros tra­
bajos literarios. Cuando ocurra, pues, en el foro algun pleito ó causa de
importancia, haremos de él una sucinta reseña, y estractarernos ó aun

copiaremos, si el espacio y sus dimensiones lo permiten, las acusaciones
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fiscales y las defensas mas notables. Con esto y con el exámen y juicio que
emitiremos de las obras de legislacion y jurisprudencia que se publiquen,
creemos hacer un particular servicio á la juventud estudiosa que se de­
dica á la carrera del foro, promoviendo la discusion de doctrinas y cues­

tiones que tanto le interesan. Si lo conseguimos, si con nuestros traba­
jos literarios logramos estimular el celo de los eminentes jurisconsultos
que cuenta en su seno el colegio de abogados de esta capital para que
difundan sus estensos conocimientos, quedarán sobreabundantemente re­

compensadas nuestras tareas, =José Cristóval Sorni.

EL VIEJO VERDE.

Todo pasa, todo perece: el tiempo con su marcha lenta, continuada y
uniforme, destruye las mas grandes y gigantescas creaciones de la humana
sabidurla: el hornl.re, sin embargo, criatura débil cuando se desconoce á
sí mismo y olvida la condicion .de la materia que le ha dado forma, sueña,
é intenta en momentos de desvarío oponer una resistencia que contenga
el acompasado movimiento de la edad. Esto es necio, es ridículo y ver­

. gonzoso; pero desgraciad,mente vense todos los dias egemplos, aunque en
. realidad es preciso confesar son poco frecuentes. Si lo contrario acaeciese,

bien pudiera decirse que la humanidad caminaba á paso redoblado bácia
una jaula de locos.

¿Dónde encontrar estos egemplos, estas escepciones de la regla natu­
ral? ¿qué personas suministrarán material suficiente para dar una mues­
tra al lector que corrobore nuestro aserto? ¿Será indispensable para ello
poner á alguno en berlina, á fin de que el público le conozca y huya de él
como de un acreedor implacable? La duda es apremiante, el compromi so
está contraído y.es fuerza cumplido. ¿Quién se presenta pues? Uno, que
apellidaremos Et viejo verde; denorninacion bastante exacta, porque tiene
semejanza con ciertas frutas que aun maduras, contienen un ácido muy
subido, y este prógimo, aunque tambien maduro por la edad, está su cora­
zon en agraz.. sabor poco grato para daralimento al árbol de la vida.

Tracemos su bosquejo.
El viejo verde es el ente mas ridículo de la creacion: reune todos los

caprichos de un adolescente y los defectos y achaques de la edad caduca.
Está condenado corno Tántalo á no ver nunca el término de su suplicio.
Considerado física y moralmente, su vida no está en el cuadro de la vida.
Para niño le sobra edad: para hombre falta vigor y energia en sus pa­
siones: para viejo tiene gastado el corazon. Apura todas las desgracias que
lleva consigo Ia vejez, sin encontrar un momento de dicha y bienestar.
Solteron, es una planta á orillas de un camino real; cualquiera se aprove-
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cha de su fruto: muere con el desconsuelode no dejar en este mundo

quien dedique un recuerdo á su memoria. Casado, es su casa el templo de
las furias: su muger ó le maldice ó sigue sus huellas. Viudo, es para la fa­
milia lo que el cólera-morbo á la humanidad, un azote, una plaga. Des­

cuida la educacion de sus hijos, consume su patrirnonio, adorna con las

galas de su infortunada esposa los mentidos atractivos de una infame y vil
ramera, y contempla hasta con criminal indiferencia el estravío de alguna
hija .... porque ha fiado al acaso las buenas ó malas inclinaciones de su

familia.
El viejo verde es tan conocido como los pagarés de lotería: todos saben

el valor que representan, las mugeres sobre todo, el aumento que hay de
mas. Se le sigue siempre la pista, es cual fiera que herida y jadeante, es­

paree por la tierra un reguero de sangre: como un caI'ruage pesado que
sobre terreno blando y arcilloso marca una huella profunda. Su ocupacion
es continua. Hay una fiesta, allí está: un convite ..

reclama su presencia.
No hay boda que no amenice, ni bateo á que no asista, ni entierro al que
no acuda. Pero lleva siempre marcada intencion: lo contrario seria reco­

nocerle buena fé de que carece. Sin embargo, merced á ese fenómeno fi­

siológico que no sabemos esplicar, inspira su presencia esa repugnancia
intuitiva, ese sentimiento natural de repulsion, que ellobo á la oveja aun

sin verla, ó que el hombre siente al tocar la fria mano de un cadáver. Es­
los contratiempos empero no le arredran, y sigue impávido su camino,
porque reconocerse seria confesar su nulidad, pronuneiarse en una ver­

gonzosa derrota.
Asiste á un baile, echa mano de sus postizos adornos, peina su peluca,

se tiñe patillas y bigote, se viste, se almibara, se-acicala, quiere en fin

que la sociedad vea en él el remedo de un jóven, pero con tanta elegancia
y compostura es la parodia mas completa de un�dónis. Se parece á esos

antiquísimos caserones, que se intentan restaurar en el dia 'revocándoles
la fachada, y que al visitarlos por dentro se conocen los .estragos causados -

por la mano del tiempo. A esas plantas de hermosa apariencia, que al co­

ger alguna de sus flores exhalan un olor fétido y repugnante. A uno de esos

maniquís de taller, que engalanados con hermosas telas, presentan antes

de su atavío todas las deformidades de su raquítica construccion. Miente
corno un sastre en víspera de fiesta, y habla siempre de sus conquistas de

amor, como el enfermo que balbuciente pide al médico en su última hora
el remedio para su dolencia,

Amigos, ó carece de ellos ó los busca jóvenes, porque está persuadido
que la vista de obgetos estemos, es el mas punzante aguijon de las pasio­
nes que en él han desaparecido. Cual otro Althotas que necesitaba para el
élixir de la vida la sangre de una muger inmaculada, el vlOejo verde nece­

sita de la conversacion de los jóvenes para estimular sus inclináciones.
Hace preguntas capciosas y se aprovecha de la indiscrecion y poca espe­

riencia de sus jóvenes amigos, pero sin fruto. Con esto logra hacerse escu­
char y que le crean hombre ducho y maestro en el ars amand�' .:

En la calle va siempre de negocio: ve una muchacha, y sea cualquiera
el rango que represente la persigue; pero merced al reuma y á la gota
sus pies no son bastante ligeros y se queda detrás: imita en esto con toda

perfeccion á esos monigotes, que movidos por un resorte giran al rededor
de una mesa sin poderse alcanzar jamás. Cansado, y conociendo su inuti-
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lidad, sienta sus reales en alguna tienda de modista, sastre ó tirolés, y �l

le preguntan, espera todavía.
Las glorias del viejo verde son glorias á muy poca costa adquiridas; son

como las del gavilan que ceba sus instintos carnívoros en la inocente in­
defensa paloma, y huye cobarde y vergonzoso á la presencia del úguila:
glorias, en fin, como las que ganan ciertas mugeres, que no pudiendo do­
minar al marido) satisfacen su venganza rencorosa en sus hijos y cria­
dos ....

Abandonamos el eampo: no queremos penetrar el sagrado de la casa

del viejo verde; el miedo y cl espanto seria grande. ¿Que encontrariamos
en éll Una haterla de tocador completa, cosméticos en abundancia y .....

el cornpendio de un hombre.
Del viejo »erde puede decirse con razon lo que un amigo nuestro de

cierta muger, se quedaba en las sillas y no llegaba al lecho mas que el

esqueleto. +Frosicisco Puig y Pascual.

¿Ves ose busto, que con faz de mico,
Talle de mimbre, riza la guedeja,
Pobre de; plata, de ilusiones rico ...

Atildado doncel hembra semeja?
Pues ahí do le ves tan remilgado
Con atiplada voz llamarme bruto,
Si moda es serlo, lo será el menguado:
j A tanto�i:llcanza su cerebra enj uta!

¿Ves esa niña, que con rostro amable,
Aire de silfo y ojos de gacela
Se asemeja á la Virgen adorable
Cuando es cierto no corre .... porque vuela?
Pues en prueba de asertos Lien ostraños

Te diré si la miras muy bisoño,
Que aunque en la flor de sus primeros años,
No la vence'ya en frutos ni un otoño.

¿Ves-ese hinchado y tremebundo necio,
De atroces barbas é insultantes lentes,

.
Pasear con enfático desprecio
Del sabroso turron muestras patentes?



¿Ves aquella mozuela compungida
Cual humilla sus ojos hasta el suelo,
Huyendo las delicias de esta vida

Porque aspira tan solo á las del cielo?
Pues con tanto pequ'é y tan gran rosario,
Es tal Ia caridad en que se inflama,
Que cuando besa, .. y no el escapulario)
Si mucho se santigua, mucho ama.
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Pues no te pasme, no, verle tan cuco,
Que aunque en su vida topes ni una hazaña,
Por hacer el papel de hombre de estuco,
A grande aspira ya .... pero de España.

¿Ves esa moza, que en los treinta frisa,
y espalda y seno á contemplar provoca?
¿.No adviertes, dí, su juguetonarisa
Cual huye ardiente de su linda boca?
Pues sabe que á pesar de la etiqueta,
y del doncel que noble la reputa, ,

Si en tu lengua es señora algo coqueta,
En la mia es muger.... muy disoluta.

¿Ves aquel trasto imberbe y pequeñuelo
Del mundo en el dintel quedarse absorto,
y luego á la muger s u primer vuelo
Alzar cual parvulillo, en todo corto?
Pues aunque ora te admire el muy novicio,
Porque al ron y al habano hace pucheros,
Bien pronto le bas de ver en tener juicio,
Trincar y .... bromear cuallos primeros.

¿Ves esa harpía, cronicon con faldas,
Do escribe el tiempo en pergamino aleve?
¿.No lees ¡ay! en sus megillas gualdas
El oráculo fiel de su fin breve?
Pues con su barba'y su nariz en círculo,

,

Ofrece en presunción tal espectáculo,
"

Que aunque es de cien menjurges vil vehículo
Desmentir quiere aun hasta á su oráculo.

¿Ves por fin este mozo insoportable,
Que destila humor negro por do quiera
A pesar de algún Zoilo inevitable
De faz risible y diamantil mollera?
Pues aquí do le ves tan obstinado
Atacar de su prógimo el ridículo,
Como no le perdones tal pecado, '

iVoto á brios!. ... que te mete en este ci rculo.
C. Pascual y Genís.
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Bello es tu cielo de zafir y grana,
Que no enturbian jamás IDS aquilones;
Bellos SDn y magníficos IDS dones
CDn que natura amiga te engalana.

Si hermosa en tí es la noche, la mañana
Llena el alma de amor y de ilusiones,
y mecida en risueñas sensaciones,
Mas leda corre la existencia humana.

Tu ambiente puro, tus eternas flores,
Tus bellas, ese Túria y tu nlegría,

'

MezquinDs lauros fueran á tu glDria;
¡Dulce patria! ... Tus timbres SDn mayDres:

Ostentas corno prez de mas valía-
Tus blasones, tus héroes y tu historia,

:Jlanuel Jlaría Flarrmnt.
1\'ladl'id.-Agosto 20 de 1848.

La mitad de su fortuna
DDn BIas en un naipe agota,
y cuando pierde .... importuna,
Diciendo nO' hay duda alguna
Que dá mal pagO' una sota.

F. de P. Gras.

--------�-'-----

Para vivir en el gran tono es preciso un escrupuloso estudio de costurn­

hres , de la moda y del gusto reinante, á trueque de no caer en ridículo

por el mas pequeño desliz. La carrera del gran tono es la mas larga de
cuantas existen, pDrque nunca encuentra su terminación; es la vida de la

elegancia, de ese capricho que muda de forma con tanta celeridad y que
lleva revueltas tantas cabezas: el gran tono tiene sus leyes, que caen en

inobservancia á medida que se popularizan , y que egercen un imperio
incontrastable cuando se ven CDmD el espejo del buen parecer y de
)a última usanza: esto ofrece un campO' vastisimo, que sDID puede correrse

teniendo presente ID que un mooito encopetado puede decir, al ver el

porte y maneras de otros que no ID SDn tanto , pDr hallarse rezagados en

la marcha del gusto dominante y de la moda.
.
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Supongamos á un D. Pepito, parlanchín y fisurero como ningún otro,
que gashl lente, guante:�finísimo, frac abotonado, ajustado pantalon y asi
lo demas , qne habla oyéndose á sí mismo con deleitable encanto; que
mira á las hellas con ceño fruncido y halagüeña sonrisa � que las habla 80-
lamente de su hermosura, de 1:1 moda, del gusto delicado yalta sociedad,
COli la irnportancia q11e requieren estos tan vitales asuntos; tengamos
pues presente á este héroe como digimos antes, y le oiremos decir con
enfática demostracion de inteligencia sublime, estas ó semejantes frases
con el aliento de la seguridad y de la propia confianza.
-Hay mucha falta de ilustrncion , de esmero en las costumbres yen el

trato � muy pocos sahen vestir ni presentarse en sociedad , ni captarse el
aprecio de las gentes por su delicado porte y refinado gusto; h1y mucha
ignorancia, y todo cuanto ve el hombre de esmerada cultura, son vulga­
ridades, porque hay poquísimo interés en llevar el gran tono á la eleva­
cion y dignidad que se merece ; esto dirá nuestro elegante, y reduciendo á
sentencias su leng;nage, añadirá:
-Son vulgaridades. Entahlar conversación en una visita de etiqueta,(como por úni-co y pobrísimo recurso) sobre la estación y variaciones

atmosféricas /sobre la egecuciou buena ó mala de ópera ó comedia, de sí
estaba ó no concurrido el paseo, y si hahia en ellujo elegancia, fastidio,
animación ú otras cosas por el estilo.

.

Es muy vulgar usar otra clase de cumplimientos, que aquellos en qne
se ven las gracias campeando con toda su donosura: ¿cómo lo pasa Y?
-Bien, gracias; ¿y V?-T�n bien qracias, ¡oh esto vale un Perú! adelan­
tamos muchísimo como ven nuestros lectores, con esta pequeña muestra
de cultura.

Es terriblemente vulgar. El hacerse mútuamente cumplidos" pregun­tundo por toda una familia sin dejar titere en el olvido: v. gr., ¿siguenbien todos los de casa,?=Bien, amigo, ¿y Manolito?=Bueno.=¿,Y An­
selmitov-e-Tan terrible.=¿Y Carlitos?=¡Oh, hecho un picarillo!=¿,YLeonorcitav-e-Tan bella y tan feliz en sus cosas.=¿EI tio Marcos escribió
de Portugal'?==Nada sabemos de él.=¿Y aquella perrita inglesa tan linda
cómo sigue'?=Salió á paseo con las niñas; ¡ay, ay, ay, quien lo aguanta!
- Vulgar y por los cuatro vientos. Ir remilgándose con el propio trage,

y doblar la cabeza para ver si sienta bien, con pespuntes de presuncion, yhaciendo reir á las gentes.
-Hacer uso de corbaèà qie esconda y se trague el cuello de la cami­

sa, y que á guisa de serpiente se enseñoree por el pecho, ocultando los
pliegues de la misma.
-Hacer gasto de enormes alfileres y cadenas sin relój que semiahorquenel cuello , con mas el uso de otros arrumacos que ccnrierten al que 'los

lleva en una quincallería ambulante.
-Utilizar botones de piedras agatas para hacer prestar al frac un

puntito mas.

-Llevar baston de cadenilla pendiente del puño y con borla, y en estas
colgando los guantes.
--No es menos vulgaridad en las señoras, el ostentar una profusion de

prendidos con grandes lazos sobrepuestos al peinado , tremendos alfileres
con borlas para sujetar la mantilla, dos ó tres pulseras en cada brazo, un
cuadro al pecho con algun retrato, abundancia de sortijas en casi todos los
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dedos, y botones de azabache en toda la estension del vestido, y .... haymucho que, decir, peor es meneallo.

'Es 'muy vulgar salir á paseo los domingos tan solamente, y sacar en tal,
dia el vestidito nuevo, como suele decirse.

Lo 'es del mismo modo aguardar los elegantes á peinarse en dias festi­
vos, hasta' el punto de que por tal preocupacion, se vean los pobres pelu­
queros al estremo de arrojar los bofes por tanto tráfago,

,Id-rn. A Iquilar una tartana para pavonearse, dando unas vueltecitlas
por la Alameda, 'Y recorrer cuando se retiran de ella, pdra mayor goce,las calles Olas concurridas de la capital.

Lo es: tornar un palco en el teatro, y convidar á toda la familia hasta
el décimo grado; comer en tal punto, sacar un palmo de cuello para lla­
mar la atencion entre los conocidos, y saludarlos repetidas veces en
muestra de alegría estraordinaria.

Vulgaridad. Mover gran algarabía y bullanga en el café, sobre quiendeba pagar lo que se engulle, y quedarse murmurando porque pagóJuan, siendo Pedro el que debiera hacerlo; llevarse los bizcochos y bar-
quillos para los niños, etc. etc.

_Tambien ]0 es: comenzar una carta con la tan recomendable frase
de .... Muy señor mio y mi dueño.

Estar sin un cuarto, decir la verdad, cumplir religiosamente la pala­hra, comer poco en un convite, Y colgar la servilleta en un ojal de frac;
en fin, fuera muy vulgar el que se dijera todo en este momento, sin de­
jar alguna cosa reservada de las que produciria un D. Pepito, para otro
rato de buen humor en que la péñola se ,enristre. =Francisco de PaulaGras. .

París 24 de octubre.
Mi querida Clementina: ocho dias de permanencia en esta populosaciudad es tiempo sobradamente escaso para entrajaen detalles de cuantonotable pudiera llamar mi atención; sin embargo, cumpliendo la palabra

que te tengo empeñada, aprovecho este correo para darle algunos porme­nores, no precisamente sobre modas, pues que apenas he salido de casa,sino con respecto á la nueva posicion que se me presenta y á la quetengo que sujetarme. Tú que siempre has sido mi mejor amiga, com­

prenderás las dificultades que se me ofrecen á cada momento, siendo la
primera vez desde que salí del colegio que entro en sociedad, bajolos auspicios de mi tia, puesta tan en la etiqueta del gran mundo. Su casa
frecuentada por lo mas selecto de la sociedad, presenta un cuadro dignode estudio; en donde aprovecharía grandes y útiles lecciones, sino
tuviera tanta desconfianza en mi misma. j Ah! cuán dichosa me contem­
plára si la suerte no nos hubiese separado. Tú

.. cuvo genio melancólico ó
investigador te ha valido cierta reputacion de filósofa, aun en tus cortos
años) me ayudarías con tus consejos en eso que llaman conocimiento' de '
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las gentes; que yo tengo para mi, aprenderé eón trabajo atendida mi Iran­

queza y espontaneidad, y sobre todo mi genio burlan como decia la pre­

ceptora. Sin embargo, cree amiga mia, que tengo muy grabadas tus pala­
bras en mi corazon , y que aun asoman á mis-ojos las lágrimas" cada vez

que recuerdo el momento fatal de nuestra separación. Pero es preciso ol­

vidar estas pequeñeces y esas afecciones infantiles, como dice mi tia, ya

que todos los dias y á todas horas se me ofrecerán otras nuevas sensacio­
-nes que herirán mi corazón con mas punzante dolor.

A propósito de esto, voyantes de concluir á hacerte una confianza,

aunque lo tomes á pueri lidad , ó como estoy segura ,
conociendo fa rizi­

dèz de tu carácter á un esceso de amor propio. Al dia siguiente de mi He-

o
gada me presentó mi tia á un antiguo amigo snyo , y durante el curso de

la conversación, me confesó que le parecia peligrosamente hermosa y con

demasiada instruccion para mis cortos años. Me quedé sin poderle dar

respuesta, si bien satisfecha con este primer 'triunfo tan á poca costa

alcanzado. Conozco -' Clementina, te reirás de mí; pero yo' que creia qlle
los hombres se presentaban siempre como conquistadores, ! he visto que
se postran como esclavos quemando á nuestros pies er incienso de la adu­

lacion, conozco que con cierto estudio se les puede sujetar con las mismas,
cadenas que ellos nos fabrican. Otro correo te hablaré de' las modas rei­
nantes, puesto que hoyes imposible por lo que antes te he' dicho.

A Dios.-Tu amiga, Adelaida de S. Víctor.

NOVELA ORIGINAL

J.

La viuda del conde de Nerville y su hermosa hija abandonaron la CIU­

dad de París, después de haber visto caer la cabeza del conde bajo el ha­

cha de la guillotina ..cional, que en aquella' época se empeñaba en

teñirse solo en la sangre azul comunmenie dicha asi,
Con dos corazones llenos. de luto como sus vestidos, se establecieron en

una quinta que poseian á veinte millas de la gran ciudad, �r alli se dispo­
nian á pasar los dias al abrigo de la hidra revolucionaria. Los habitantes
del vecino pueblo respetaron á la noble viuda, y los republicanos mas

fuertes y celosos de su causa se compadecieron de ellas.
Ya hacia seis meses que habitaban allí. Ningun incidente habia venido

á turbar la paz de las dos mugeres. Un antiguo criado y una risueña mu­

chacha eran el único resíduo de la numerosa escolta de sus criados. Pare­
cia que las virtudes de todos se habian reasumido en aquellos dos ti pos de'
honradez y de cariño. .

Una tarde en que la bella hija dc la condesa, llamada Victoria, salió á

pasear á una alameda vecina, vio que un jóven, montado en un hermoso

caballo, se acercaba á ella: quiso retirarse, pero era tarde.
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-Señorita, dijo el jóven; sois de esta pais y debéis saber cual es la al-
dea de ....

-No puedo satisfacer vuestrà curiosidad: soy recien llegada á este

pais, é ignoro en donde se halla ese pueblo.
-Señorita, dispensadrne, dijo el jóven picando espuelas al caballo, no

sin antes haber lanzado una mirada penetrante á Victoria, la cual le vió
partir y perderse á lo lejos como un pájaro.

Durante la noche, Victoria. vió resbalar por sus sueños la linda figura
del jóven : ya lo creia un rico conde, proscrito como ella, y entonces se

acriminaha por no haberlo llevado á su casa y presentádolo á su madre, ó

ya creia que era algún oficial realista que huia tarnbien de su enemigo: en

obsequio de la verdad diremos que no le babia venido á las mientes que
aquel jóven podia ser un hijo del pueblo. Pasaron cuatro dias y el" recuer­

do del jóven del caballo aun atormentaba la imaginacion de Victoria.
Una tarde su criada, la alegre Julíana , le dió un billete que decia

asi:
-«Señorita: hace cuatro dias vl á V. y desde entonces que soyotro.

Apenas me conozco. Salí de París libre, corno, el aire que respiraba, y
ahora soy esclavo, esclavo de vuestra .hermosura. Si me amais, si no os

soy indiferente, salid mañana á la alamedita y allí os diré quien soy."
Victoria leyó estas líneas y se puso colorada: se enfadó con Juliana, y

luego quiso irse á su cuarto, y allí, viéndose sola, rellexionó lo que dehia
hacer. El amor es sin duda un consejero influyente, porque éste triunfó.

Llegó la hora de la entrevista.
-Señorita, dijo el jóven desconocido, yo soy el qu ha tenido el atre­

vimiento de escribiros la carta que ayer recibisteis. Mi amor, solo mi in­
menso amor me disculpará. Mañana debo partir á París, y he querido an­

tes air de vuestros lábios mi sentencia de muerte ó mi triunfo. Es muy
justo que sepais quien soy y voy á satisfacer vuestra curiosidad.

-¡Oh Dios mio! mi madre, huid, huid, gritó Victoria, reparando en
la condesa que se adelantaba hablando con Ramon el criado.

El joven se levantó y se colocó detrás de un árbol.
-¿Me amais? gritó el atrevido mancebo.
-Sí, sí, os amo .... pero huid ahora.
El amante huyó contento como un hombre ue acaba de obtener un

gran triunfo.
.Cuando la venerable baronesa llegó al lado de su hija, ésta habia ya

ocultado su emocion: la madre nada reparó; pidió á su hija que le acom­

pañase en su paseo, y ésta, contenta de ver desvanecida la tempestad que
poco antes la amagára, obedeció.

La baronesa estaba meditabunda y su mirada era reflexiva: Victoria lo
advirtió y le dijo:

-Madre mia, ¿qué os entristece? vos teneis algun pesar.
-Sí, hija querida, estoy acongojada. ¡Ah! Dios no se ha apiadado aun

de nuestra familia.

-�Cómo! ¿sabeis algo? ¿os han escrito de Paris alguna nueva catás-
trofe. .

=-Toma, lee, lee esta carta que acabo de recibir.
Victoria obedeció.
-(Señora baronesa, el génie de la desgracia se ha cebado en vuestra
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familia. Aye'r noche algunos ciudadanos de los del gorro encarnado se

apoderaron del capitan Douguet: Vltest.o cuñado en esta ocasión no ha

desmentido el valor de los Douguet : se
� defendió como uu leon) y

por ·fin cedió al número.' Lo demás bien se deja conocer. Señora ....

tiemblo decíroslo, pero .. s fuerza acabar de una vez. El valiente Ernesto

ha seguirlo la suerte de vuestro esposo. No es esto todo) señora) vuestra

existencia está también amenazada. En la cartera que se ha encan! rada al

capitan, vieron sus verdugos varias cartas y-documentos: en uno de ellos

se habla de ulla eorrespondéncia que vuestro esposo mantuvo con algunos
nobles emigrados en Lóndres. Señora, estadalerta, porque acaso mañan a

saldrán alzunos gendarmes para la quinta á pediros esa corrcspondenci il.

Vuestro fiel amigo. =F. R.'"
.

'_Ya ves, hija mia. dijo la condesa llorando, ya ves lo que nos dicen

de Paris. ¡ Ah! muy pronto vendrán esos infames: el pobre Ernesto ha

muerto tambien. Desgracia: desgracia.
.

.

Victoria unió sus lágrimas á las de Sil madre: la pobre niña babia en -
.

trevisto algo de bello en Sil porvenir hacia algunùs minutos) y nuevos tras-
tornos vienen á "OScurecerle de nuevo.

I

Regresaron á la quinta y las dos pasaron la noche juntas, temblando a I

menor ruido. Creian estar siempre oyendo las pisadas de los caballos y lo s

gritos de los republicanos soldados.

II.

Dos dias después Victoria se hallaba sola en su cuarto. Eran las once doc

la noche y todos los habitantes de la quinta dormian profundamente: ella •

sola velaba. Jamás babia estado mas hermosa: la tibia luz de la luna daba

á SlI semblante casi el' aspecto de una Vírgen de Rafael ó de Murillo: los

ojos á veces se fijaban en la luna y entonces estaba encantadora.

_.:_¡ Dios mio! i Dios mio! cuán desgraciada soy, decía después, apena s

había comenzado á sonreirme el destino) cuando me veo sumida en el do­

lor .... París ... , ¡Ciudad'hermosa donde pasé mis primeros años! Yo creia

que solo dentro de tus murallas se lloraba; pero ¡ah! también en las quin­
tas yen el campo se derr man lágrimas como en tus salones. He sido mu y

niña, he prodigado mi or á un joven que acaso ha querido escarnecer

nuestra desgracia. ¡Oh! ¡quién será ese hombre á quien á pesar mio ama

mi corazon !
.

Algunos sollozos siguieron á estas palabras. Victoria hacia un gran

rato que lloraba cuando le pareció descubrir, desde la ventana unas SOID­

hras que. venían hácia la quinta, prestó atención y oyó pisadas de caballos.

¡Oh! no cabia duda; eran los agentes de la convencion.

Rápida corno una centella salió de su aposento y despertó á su madre y
á todos los de la quinta.

Cuando llegaron los ginetes) todos estaban despiertos, y el pavor Ics

hacia temblar cual si 'fuesen de papel.
=-Scñora, dijo el que capitaneaba aquellos soldados, que era un hombre

como de cuarenta años, alto) moreno y de duras Iaccioues, en nomhre de

la salud pública vengo á prenderos.
-Prenderme, ¡cie1Qs! ¿que causa ha podi do? ..



--¿Quión de vosotros es el sargento Brincaurt? dijo un aldeano que,�n­
tró precipitadamente.
- Yo, contestó'el sargento. .:--Tomad esta carta. :', ,',.

Brincaurt leyó lo siguiente:
,

,�:" ":,
c ; «Salid inmediatamente de la quinta, y regresad á Paris';, la condesa

está inocente. Dentro de tres dias lo hará constar ante la Convencion na-
cional el ciudadano Jacobo Brunell."

'
"

","
El sargento plegó repentinamente la carta, la metió en' su bolsillo,

y salió de aquella habitacion diciendo:
,

'

-So5egáos , señora, acaso esto no sea nada. J porque os defiende
un grande hombre; el me hace volver á París.' "

Poco despues el sargento partió seguido de sr s seis gendarmes�
Los habitantes de la quinta estaban mas tra

r
ilos J pero mas asom­

bradas la condesa y su hija, no sabian que pen de aquella misteriosa
carta, y habian salido del sobresalto penoso para caer en un mar de en­

contradas reflexiones, ¿Quien podia ser el autor de aquella carta? ¿qUIén
era el hombre que, semejante á un ángel, se aparecia en, medio de aquella
trama tan cruel para derramar en sus corazones la paz y la esperanza? Hô
aqui lo que madre é hija se preguntaban, y lo que ellas no podian con­

testarse.
La noche del dia siguiente sorprendió á la beIla Victoria sentada al pie

de un álamo y con un libro en la mano. Hacia un gran rato que el libro
pcrmanecia entreabierto y caido con negligencia sobre la falda de su ves­
tido de seda negro qlw hacia realzar Ia blancura marmórea de sus carnes.

Algunos suspiros, intérpretes de su dolor, se escapaban de sus lábios
entreabiertos; sus ojos comenzaban á humedecerse.

Un jóvon avanzó silenciosamente andando sobre las puntas de sus pics
á espaldas de Victoria, cual si tratase de darla una sorpresa, El jóven ves-

l'

,.... '.lp- 1'3 �:.
-Se os acusa de estar iniçi1Ida en",tfHit corrcspondencia que vuestro

marido sostuvo con ciertos aristócratas einigrados en Lóndres. ',,' �1:f
-¡Oh! por Dios, señcires".'b�s�e. y�',.de 'pcrseënoiones, ¿no e� .suficiente

la muerte de mi esposo y la de, �IJ.l}ermano? j AM�·piedad, piMad; os lo
pide una infeliz muger, Uri.,ü desgraciada madre.

'

..
. '

La noble condesa se olvidó sin duda de su orgullo, y lloró .como. upa
débil muger , su hija lloraba tamhi(�n.. ,

",. r
tos soldados permanecian impasibles, cual si, fuesen de piedra. ..

Vamos, señora J ,dijo el sargento, una hora os 'queda de tiempo pi:ll'a
disponer la marcha.

"

",.'" :',
..

! ;

-No, no iré; primero me hariais pedazos qué arrancarme de aquí: ¿lo
ois? no, no iré, miserables'.,

'
..

=-Señora, acordaos que os tengo en mi, poder; replicó el sargento arrtí-
gando el entrecojo. ,

'
,

La condesa tembló, se puso pálida y añadió con voz suplicante: "

-Soy inocente, no sé' de qué cartas me hablais, ,qreedme, ¡ah! estoy
-inocento del crimen de que se me acusa.",

.

-No soy yo quien debe perdonar ó castigar ' el tribunal decidirá SI:,
'

"

sois ó no inocente.
'

•....

III.
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tia una casaca azul y una banda tricolor e'n su pecho, mientras que en 8U

hermosa cabeza se distinguía u� gorrp colorado. \

-Victoria_, dijo cuando estuvo al lado de la jóven.
.;_¡Ay!· gritó esta palideciendo.
-¿Qué os asombra? Soy vuestro amanté que viene 4 pediros mil per-:

dones, por haber pasado tres dias sin venir á veros.

-¡Ah! caballero, yo .... la verdad, os cre.ia ....

-Me creias algun rico capitalista ó algun duque , y ahora os avergon-
zais de haber amado á un coronel.

.w..No, pero al menos .... ¡Ah! vos no sois coronel; ese gorro, esa banda
lo desmiente todo. Me marcho, caballero, olvidadme, yo también os olvi­
daré. Tododehe acabar entre nosotros.

-Esperad, señorita, dijo el militar viendo que su amada no pensaba
sino en correr hácia la quinta. Permitidme que os diga que no me habéis

amado, que habeis mentido cuando tales palabras salian de vuestros lá­

bios. Si me amá seis de veras, no huiriais de mi, porque un gorro colo­

rado cubre mi cabeza, y porque habéis visto un color mas en esta banda.
Id con Dios, señorita. Dios sabrá quien de' nosotros ha sufrido mas, vos

en no amarme, Ó yo en determinarme � amaros. El mismo ódio que teneis

á los plebeyos tenemos nosotros á los de vuestra clase. Olvidémonos de

todo, y Dios os haga feliz.
El coronel se disponía á marchar cuando la jóven volvió su semblante

pálido diciendo:
.

-Sin vos no�uedo serlo.
"

.

-¡Oh! repet'M, repetid esas palabras. ¡Ah! ¿será cierto que me amais?

-Sí, os amo á mi pesar, os amo, esclamó Victoria. Acaso sea desgra-
ciada amándoos, pero por mi vida que no puedo hacer otra cosa. ¡ Ah!

¿por qué no sois realista como yo? ¿por qué lleváis un gorro fatal sobre
vuestra cabeza?

-¿Qué importa, señorita, que trate de defender los derechos y la liber­
tad del pueblo, si siempre he de ser vuestro esclavo? (Se concluirá.)

I

Ii'
I

La belleza es á la ver-dad como la luz al sol.

III

Al contraer con nuestros suscritores el arriesgado empeño de escribir
una revista semanal de teatros, digna del público, de los artistas y de
nosotros mismos , fuerza es descubrir el fondo de nuestro pensamiento,
tal como le concebimos desde la eJevada esfera del puritanismo literario.
Ciertamente que debiendo apelar tan solo á nuestros conocimientos,
acreedores en verdad á una calificacion muy modesta, quizá no alcance­
mos á formular en toda su estension la gran idea que instintivamente per­
cibimos al contemplar la importante mision del critico en el siglo XIX;
pero en cuanto los límites de un semanario nos Jo permitan, sí que pro-
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curaremos al

,

menos señalar fos principales lineamentos que forman
como el bosquejo de nuestro plan.

La sinceridad de nuestras intenciones, garantida por nuestra ulterior
conducta, dará bien pronto á conocer que al huir de un pedantisme im­
pertinente , ridículamente exornado de un 'estilo dogmático y concitador,
procuramos con ahinco evitar la vulgaridad' y el desaliño que tan fácil­
mente se prestan á la inconsecuencia y ligereza en los juicios. Señalar el
mat é indicar el remedio, si lo alcanzamos, será nuestra principal tarea,
seguros de que si acertamos á desempeñarla' cual el público tiene dere­
cho á exigir, también á nuestra vez podremos legltimamente imponerle el
peso de las opiniones que le sean bajo algun concepto desfavorables.
Ciertamente no se nos oculta, que en la floresta literaria que nos propo­
nemos atravesar, mas de una vez habremos de apartar de nuestro camino
las multiplicadas espinas 'con que el amor propio defiende sus flores mas

brillantes; pero nada nuevos en estc terreno, comprendemos bien todo lo
que es preciso arrostrar, y bueno será consignar aquí que lo arrostrare­
mos siempre, siquier no fuese mas que por conservar á su digna altura la
noble mision del crítico, que jamás rebajaremos á sabiendas por motivos
impuros. Ahora bien ¿.qué mas podria literariamente exigírsenos? En
nuestro concepto, si bien humilde, cuánto puede pedirse al critico eu

general, se concreta á tres actos complexos: 1.0 Observar con detención
y profundidad. 2.U Juzgar con imparcialidad y exactitud. 3.D Espresarse
con propiedad y decoro. Seaun estas convicciones, que siempre reconoce­
remos por nuestras, bien Claro se vé que ni la ligereza, � el apasiona­miento, ni la pcrsonalidad, podrán afectar con fundados motivos la suscep-tibilidad del mas susceptible autor ó artista, sometido á nuestra templada ,.
censura.

Esplieadas sucintamente las bases de nuestro pequeño sistema, no
será inoportuno detallar los pormenores prácticos de nuestro trabajo, re­ducido a tratar cuanto pertenezca al teatro en sus relaciones con el pú­blico, pero sin abandonar por ahora el siguiente método: 1.0 Análisis yjuicio razonado de las piezas dramáticas ó melodramáticas que se egecu­ten en esta ciudad por primera vez. 2.0 Juicio no menos razonado sobre
su egecucion por parte de. los artistas á quien se �es haya encomendado;
r últimamente -'

.

las observ�ciones y advert�ncias lue dé lugar el ór?eninterior y esterior del coliseo en lo relativo al arreglo de compañías,eleccion de piezas" servicio de escena, comodidad y derechos del público,en una palabra, todo aquello que no depende sino del autor del teatro ydel empresario. Tambien podrá suceder que en vez de dar nuestro juicioá posteriori, digámoslo asi , lo anticipemos respecto de algunas piezas ó
artistas prejuzgados por la prensa de otros puntos; y en tal caso no esca­
searemos medio para ilustrar a nuestros lectores en aquella parte quepueda y deba naturalmente interesarles.

Por otra parte, si bien no nos son absolutamente desconocidas las
grandes dificultades que han elevado el arte dramático al puesto veneran­
do, ocupado con gloria inmarcesible por Lope, Calderon, Cornei Ile,Shakspeare y Dumas � también creemos que pueden reconocerse de buenafè las innumerables que rodean el puesto del crítico. Si éste debe justiciaal autor, el autor se debe modestia á si mismo. Imaginar é inventar no
son operaciones idénticas que analizar y juzgar; así es que no podemos
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admirarnos con Iundamento de .que el autor, de If! primera poética cono­

cida, jamás haya escrito ni una escena. Con esta distincion necesaria, si

bien razonable, creemos destruida de antemano en gnin parte la violenta

oposición de aquellos dramáticos modernos , que por solo añadir, una flor

mas it su corona, quisieran á todo trance oprimir con el peso de su-talento

imaginativo la tosca péñola del crítico, ocupado esclusivamente.en inves­

tigar, comparar y juzgar.
Ni son menores los obstáculos, ora naturales , ora de otro género, que

oponen su ominoso influjo al libre perfecto desarrollo del difícil arte de la
, declamacion; ciertamente, pero tampoco exigimos que todos los actores

sean Talmas, así como seria una impertinencia estremada exigir que to­

dos los críticos fuesen Voltaires. No obstante, cuando reflexionamos so­

bre el estado de las costumbres y de la civilizacion en nuestra época,
cuando medimos con el pensamiento la enorme distancia que nos separa

de Ins mantas y corrales de nuestros antiguos farsantes, mendigando
una proteccion y sustento, no podemos menos de elevar nuestra suscepti­
hilidad estética hasta el nivel que guardan generalmente la consideracion

y crecidos sueldos de nuestros actuales artistas. Hoy dia el arte de la re­

prescntacion en sus tres géneros, dramático ,
dramático-lirico y coreo­

gráíico ,
ofrece récompensas que exigen en abono de su legitimidad gran­

des talentos y esfuerzos por parte del artista, y acaso 'menos condcscen­

dencia de parte de las ernprcsas , del público y hasta de la prensil.

Pero si grandes son las dificultades y obstáculos ligeramente indicados

en cuanto á ¡w,tores y artistas, los tropiezos que el interés privado suscita

it las empresas, si bien de otro gónero, no por esto son de menor grave­

dad é importancia. En una ciudad donde el teatro no es una diversion co­

tidiana para la generalidad de su vecindario, por fuerza han de tocarse.

inconvenientes de graJ;1 cuantía en punto il la eleccion de los medios mas

adecuados para despertar la aficion por los espectáculos dramáticos y
acertar el gusto de la mayoría. Si menguan los sueldos y demás gastos,
desertan los espectadores; si aquellos crecen, una empresa privada no

puede sostenerse por mucho tiempo. Todo esto es sencillo y lógico; ello

prueba que debe tomarse en cuenta por nuestra parte.
Hé aquí, pues, incorrectamente trazado el ligero bosquejo que nos

propusimos ofrecm.¡ púhlièo corno una de las primeras garant.ías de

nuestra conducta c�ca, agena, segun con.dignidad repetimos, á todo

cálculo ni pasion ,
sino es á la del entusiasmo por la correccion en Jas be­

llas artes. A egcmplo de aquellas ilustres matronas romanas que decian

de sus esclavos oon magcstuoso énfasis J que ellos no eran. hombres, nos­

otros en otra esfera mas elevada y depurada de preocupaciones sociales,
también podemos decir desde ahora que los artistas á nuestros ojos no

son mas que artistas. Al entrar en el templo de Talia , dejamos, pues,

afuera toda arma vedada, indigna de quien escucha en Boi leau el oráculo

de todos los tiempos y paises. Bien n' est beau que le orai, si , solo

la verdad es bella, solo la crítica que tienda á demostrarla en toda su lu-
.

cidez, podrá contribuir á depurar las obras imperloctas de los hombres

..de sus numerosos defectos. Nuestro pequeño programa tampoco envuelve

otro principio; ni deferencias ni antipatías, ni adulación ni pesimismo,
ni ligereza ni minuciosidad, en fin, ni severidad ni indulgencia, justicia,
solo justicia, siempre justicia. La Bedaccion .

.

.


